
ervisión fuera del instituto”. Cuando
a saben qué le puede motivar, en esta
NG dedicada desde el 2001 a la infan-

nos retos concretos. Y lo hacen en un
ontrato por escrito”. Allí figura, por
jemplo, el compromiso de ser puntua-
s a la hora de entrar al instituto, de
antener la disciplina en el centro, de
er respetuosos con los profesores, acu-
ir a todas las clases...
El grupo también se beneficia de la
iciativa: se actúa sobre todo en los re-
reos, buscando de nuevo implicar a to-
os los estudiantes y conseguir que es-
rechen sus lazos. “Les apoyamos para

muchos de estos alumnos que requie-
ren un seguimiento personalizado aca-
ban respondiendo. Los avances son
“complicados” en el rendimiento acadé-
mico ymuchomás notables en cuanto a
la conducta. “Cuando les pones retos
que se pueden medir, es sencillo aplau-
dirles después los avances o advertirles
de que no van bien. Porque los chicos se
alegran de cumplir. Lo que no sirve es
ser blandos con ellos. Hay que hablarles
claro, explicarles bien cuál es el acuer-
do y después ser exigentes. Siempre
con compromisos razonables, claro”,
concluye Rodríguez Hervás.c

esarrollar sus aficiones

mnopor

ALICIA RODRÍGUEZ DE PAZ
Madrid

L os grandes números sobre el
fracaso escolar y el abandono
prematuro del sistema educa-
tivo representan una auténti-

ca losa. Es de difícil digestión que tres
de cada diez jóvenes en España no ha-
yan conseguido, como mínimo, el título
de bachillerato o de formación profesio-
nal, una proporción que dobla la media
de la denominada Europa de los 27. El
sociólogo Mariano Fernández Enguita
ya advirtió hace apenas unos días de có-
mo la deserción en la escuela viene pre-
cedida de claras señales de “desco-
nexión”, como el absentismo o la incom-
parecencia sistemática a los exámenes.
En su informeFracaso y abandono es-

colar en España, perteneciente a la co-
lección Estudios Sociales de la Funda-
ció La Caixa, se habla de un desapego
generalizado que viven no sólo aquellos
que desgraciadamente dejan de estu-
diar pronto sino también parte de los
que se quedan. Fernández Enguita ha-
bló de cómo la actual sociedad de la in-
formación ha acabado con el paradigma
de la escuela como medio para acceder
al conocimiento. “Muchos alumnos se
preguntan: ‘¿Por qué tengo estudiar
eso?’”, señaló el sociólogo.
Sea cual sea la raíz del problema, lo

que está claro es que muchas aulas es-
tán sufriendo esta desafección. Por eso,
la ONG deMadrid Fundación Balia por
la Infancia apuesta por atacar el proble-
ma desde los centros de secundaria. En
el curso que acaba de concluir, ha apli-
cado su programa contra la desmotiva-
ción y los conflictos de convivencia en
cuatro institutos públicos de los barrios
populares de Tetuán y La Latina, aten-
diendo demanera directa a 159 jóvenes,
e indirectamente a medio millar más.
“El proyecto surgió hace cinco años

–explica la directora general de la Fun-
dación Balia, Teresa Rodríguez Her-
vás–, cuando nos pidieron ayuda para
contribuir a mejorar la convivencia de
un instituto cercano, y señalamos como
objetivo prolongar la permanencia en
los estudios de chicos y chicas nadamo-
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LaONGBalia combate la des

Mejoralu
tivados, con expedientes académicos ba-
jos y cero habilidades sociales”.
Son las unidades de orientación de

los propios centros y los equipos docen-
tes los que indican a los educadores de
Balia con qué estudiantes han de reali-
zar un seguimiento personalizado. Se
trata, sobre todo, de atender a los que
han sido expulsados, porque sufren un
riesgo mayor de abandonar los estu-
dios. ¿El primer paso? “Conocerlos, sa-
ber qué les interesa, o en realidad qué
creen que les interesa. Aunque tengan
una sanción, es preferible que la cum-
plan en el centro, antes que estén sin su-
erción escolar con pactos indi
ia y la juventud en riesgo se busca una
ía para desarrollar esos intereses.
nos quieren bailar, otros hacer grafi-
is. Tal como señala la directora general
e la fundación, “les buscamos una acti-
idad en el barrio que les permita desa-
rollar sus inquietudes pero, a cambio,
e deben comprometer a llevar a cabo
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alia se centra en el
studiante expulsado:
usca una vía para
Teresa Rodríguez, directora de la Fun
que ellos se animen a organizar compe-
ticiones deportivas en el tiempo de des-
canso. Son ellos los responsables del de-
arrollo, nosotros sólo les animamos y
consejamos.Han creado ligas de distin-
os deportes e incluso un periódico”, se-
ala la responsable de Balia. Además or-
anizan en el horario lectivo debates so-
re cuestiones no académicas como el
edio ambiente, la sexualidad o la vio-
ncia, y cada semanamontan en el cen-
ro puntos de información sobre los re-
ursos y las actividades que tienen a su
isposición en el barrio. Esta implica-
ión colectiva fomenta la participación
contribuye también a una reducción
l mínimo de la conflictividad.
En general, aseguran en la fundación,

viduales dentro del colegio

contrato
EMILIA GUTIÉRREZ

dación Balia, junto a varios alumnos


